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EL ROTO

He tomado una decisión inevitable: no seguir
interesándome por las disputas cotidianas de
nuestros políticos sobre el nuevo Estatuto de
Cataluña. No puedo seguir gastando una hora
diaria en enterarme de lo que se le ha ocurrido
el día anterior a cada uno de ellos y en intentar
entender las motivaciones que están detrás de
sus declaraciones y conductas. El tiempo es esca-
so, y otros intereses y problemas se ven relega-
dos por mi vano intento de seguir y comprender
unas disputas de familia que llevan camino de
convertirse en una especie de Gran Hermano
político a la catalana. Es una actividad agotado-
ra, crecientemente inútil, generadora de melan-
colía y frustración. Como le sucede
a los materiales, que se fatigan
cuando están sometidos a una acti-
vidad repetitiva, a mi sentido de la
responsabilidad ciudadana le ha en-
trado fatiga de Estatuto. Y si perci-
bo bien la realidad, a muchas otras
personas les sucede lo mismo.

Esto no significa que no nos in-
teresen los asuntos públicos catala-
nes. Lo que nos ha dejado de intere-
sar son las ocurrencias cotidianas
que les vienen a la cabeza a nues-
tros representantes políticos al le-
vantarse cada mañana. Porque, en
realidad, en muchos casos, se trata
de eso, de ocurrencias, más que de
ideas pensadas con reposo, sope-
sando su eficacia social y económi-
ca y su viabilidad política. Un día
te desayunas con lo de los derechos
históricos, otro con lo de los blinda-
jes, el siguiente con lo del concierto
a la vasca, y así diariamente. Y,
mientras tanto, los problemas coti-
dianos de los ciudadanos, de la eco-
nomía y de las empresas continúan
ahí esperando y agravándose.

¿Qué pasa en Cataluña? ¿Ha
perdido la nueva generación de líde-
res y responsables catalanes la cordura y el seny?
Son preguntas que muchos nos hacemos y que
en los últimos meses también he oído en mu-
chos lugares de España. He intentado compren-
der la racionalidad política de este tira y afloja
y, en algunas ocasiones, he intentado explicar
fuera de Cataluña el sentido de la reforma esta-
tutaria y hasta justificar algunos de sus aparen-
tes excesos. Pero noto que esos argumentos van
perdiendo consistencia.

Era de prever que la puesta en marcha de la
reforma del Estatuto generase excesos y ruido.
Agotado el largo y carismático liderazgo políti-
co de Jordi Pujol, y después de unas elecciones
que acabaron con la hegemonía de más de 20
años del nacionalismo, los nuevos líderes de los
diferentes partidos necesitaban desarrollar un
proceso de experimentación para conocer los
límites jurídicos y constitucionales de sus pro-

puestas. Era también previsible que ese proceso
de experimentación fuese acompañado de cier-
tos excesos, porque éstos forman parte del me-
canismo de prueba y error que caracteriza todo
proceso de experimentación y de innovación de
política.

De hecho, para que el nuevo Estatuto arrai-
gue social y políticamente debe introducir algu-
nos cambios que vayan más allá de una inter-
pretación restrictiva o convencional del actual
marco legal y constitucional. Por ejemplo, es
necesario que se pueda demostrar que el nuevo
Estatuto permite una cierta afirmación de los
intereses nacionales frente a la posible injeren-

cia de los poderes centrales; que consigue un
mayor margen para organización los asuntos
internos; o que posibilita llevar a cabo algunas
políticas orientadas a lograr una mayor justicia
social y la modernización económica (las refor-
mas sociales y económicas de las que habla
Pasqual Maragall).

Como he dicho, esos excesos iniciales for-
man parte del proceso de aprendizaje político
inherente al cambio de piel que se ha producido
en Cataluña en la última década y que se ha
manifestado en las últimas elecciones autonómi-
cas. Pero a estas alturas tengo la impresión que
la experimentación catalana ha rebasado todos
los límites del posibilismo político para aden-
trarse por la senda del vértigo y el precipicio.

¿Por qué se ha llegado a este punto? ¿Qué
pasa en Cataluña? ¿Por qué se está tensando
tanto la cuerda como para provocar que no

haya Estatuto o que, en el caso de que lo haya,
sea rechazado en Madrid, o reformado de tal
forma que después sea inaceptable en Catalu-
ña? Una hipótesis manejada por algunos políti-
cos y analistas apunta a la debilidad del lideraz-
go desarrollado por el presidente Maragall. Pe-
ro no creo que esta sea la causa de fondo.

Se puede formular una proposición con cier-
ta pretensión de validez general. En un entorno
político en el que existan fuerzas nacionalistas y
no nacionalistas y en las que las primeras sean
mayoritarias, aunque sea en términos relativos,
cualquier reforma estatutaria llevada a cabo por
un gobierno de izquierdas no nacionalista no

será fácilmente aceptada por naciona-
listas y soberanistas. No es una cues-
tión de personas, sino que responde al
hecho de que, en la medida en que el
Estatuto se ve como la “Constitución
nacional”, los nacionalistas siempre
pensarán que su elaboración les corres-
ponde a ellos y no a aquellos que no se
manifiestan como tales.

De esta proposición se puede ex-
traer una consecuencia lógica que nos
ayuda a comprender la actual situa-
ción de bloqueo del Estatuto. Mien-
tras que en un entorno político con-
vencional los políticos tienden a desa-
rrollar la habilidad de formular pro-
puestas viables que sean capaces de
ganar apoyo electoral, en un entorno
como el catalán los políticos naciona-
listas y soberanistas se ven impulsa-
dos a proponer soluciones inviables,
que, sin embargo, sean capaces de ga-
nar apoyo electoral. Sólo el miedo al
vacío y a la propia marginación políti-
ca pueden convencer a los líderes na-
cionalistas de las ventajas del posibilis-
mo reformista.

¿Y entonces qué? Después del in-
forme del Consejo Consultivo hay
que dar por acabado el proceso de

experimentación. Cada uno ha podido apren-
der cuáles son los límites constitucionales a la
reforma y conoce que todo Estatuto que bus-
que un resultado aceptable por todos, tanto
aquí como en Madrid, debe avanzar a lo largo
de un camino bastante estrecho. A partir de
ahora se impondrá la fatiga y el cansancio so-
cial. Los costes sociales se irán haciendo mayo-
res que los beneficios políticos de continuar con
el tira y afloja. No habría que temer a la frustra-
ción social derivada de la posible no aproba-
ción del Estatuto. Ya está descontada. Hay vida
con o sin nuevo Estatuto, especialmente si mejo-
ra la financiación. Lo importante ahora es
afrontar los problemas reales que afectan a los
ciudadanos y a la economía catalana.

Antón Costas es catedrático de Política Económica
de la UB.

Fatiga de Estatuto
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El Mercat de
Música Viva
Soy teclista, cantante, compo-
sitor y productor, músico pro-
fesional desde hace 27 años,
en los que he tocado con ar-
tistas como Lluís Llach, Ma-
nu Chao, Manzanita, Sopa
de Cabra, Rebeldes, Carey
Bell, Raimundo Amador,
Jimmy Page, Gary Grainger,
Bruce Dickinson y hasta con
John McEnroe. Quiero que-
jarme del trato que recibí jun-
to con dos compañeros el 16
de septiembre a la entrada
del Mercat de la Musica Viva
de Vic, mercado al que, des-
de sus inicios, los grupos
siempre fuimos a promocio-
narnos. Nos topamos con la
nueva normativa de que de-
bíamos pagar 20 euros cada
uno para entrar a presentar
los CD de nuestro trabajo a
los diferentes representantes
y asociaciones musicales allí
presentes. No nos sirvieron
ni nuestros carnets de la AIE,
ni los del Taller de Músics.
Afortunadamente, nos en-
contramos luego con varios
compañeros de profesión, en-
tre ellos Ricard Ardèvol, pre-
sidente de la ARC, Lluís Ca-
brera, director del Taller de
Músics, Joni Sahagún, de Ha-
ce Color y Claudia, de Ojo
Project. Estos dos últimos
nos cedieron los pases que ne-
cesitábamos para entrar.

Mi queja va dirigida al di-
rector del MMVV, Manel
Montañés, por haber permiti-
do este retroceso en las rela-
ciones profesionales entre los
músicos en su propio ambien-
te.— Julio García Lobos.

días por un espacio de ocho ho-
ras, las actas de las reuniones son
colgadas en la página web del
Ayuntamiento y son enviadas en
papel a todos aquellos ciudada-
nos que integran una base de da-
tos para información porque así
lo han solicitado, y desde el mo-
mento que lo hacen son informa-
dos de los resultados de todas las
comisiones. La información, base
primaria de todo proceso de parti-
cipación, es así transparente y al-
canza a todos los ciudadanos sin
importar si pertenecen o no a una
asociación de vecinos reconocida
por el Ayuntamiento.

Por otro lado, por ley, en cada
solar y en cada intervención priva-
da o pública, primero se ha de
exponer públicamente el proyec-
to, situándolo en la misma valla
del solar o fachada del edifico que
se va a reformar. En dichos carte-
les se especifican el tipo de obra,
el promotor, los arquitectos, los
usos, las superficies y se expresan
claramente las fechas máximas pa-
ra alegaciones —a la vista de to-
dos los ciudadanos—, que pue-

den ser hechas por entidades o
individuos. Las fechas también
son prorrogables si así lo solicita
alguna alegación. Dichos proce-
sos pueden demorar, cambiar o
detener algún proyecto, pero cuan-
do uno se aprueba cuenta con el
máximo consenso ciudadano, lo
que augura es una buena integra-
ción en el contexto urbano.

Cuando una ciudad como Bar-
celona recurre cada vez más al
mes de agosto, es decir cuando
los vecinos están de vacaciones y
el movimiento reivindicativo no
tiene masa crítica, para resolver
los conflictos con derribos irrever-
sibles en lugares como Can Ri-
cart en el Poblenou o como la
manzana entre la calle de Sant
Pere més Baix y el Forat de la
Vergonya de Ciutat Vella, enton-
ces no sólo la participación está
siendo rotundamente negada, si-
no que se están traicionando los
mismos principios y reglas de la
democracia.

Josep Maria Montaner es arquitecto y
Zaida Muxí, urbanista.
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